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COLABORACIÓN

Complacer es un deber
No quiero decir complacer a t*do el mundo a cualquier pre-

cio, sino complacer a aguellos que "amamoŝ  para hacerlos feli-
ces. Una esposa «debe» complacer a su marido, un jnarido a su
esposa, y ambos a sus amigos, porque, de no haecTlo. muy pron-
to ni» lr»s tendrán.

¿Y cuáles son los secretos del arte de complacer? El prime-
ro es ofrecer una ¡masen placentera de usted misma. No depende
de usted el ser -bella, pero si el presentar lo^ne usted sea a una.
luz favorable. Las palabras amables, la inteligencia, la gracia,
pueden mejorar los rasgos más feos.

La se"umla regla es la de presentar a los otros una imagen
agradable dt ellos mismos. No aconsejo que los adule, sino sim-
plemente decir que le asradan a usted. Usted debe recordar que
todos los seres humanos, aun cuando parezcan de lo mas pre-
sumidos, están en el íondo de sus corazones inseguros de ellos
mismos. Unas pocas palabras de elogio les dan seguridad. la me-
nor censura les lleva a la desesperación. Trátelos gentilmente.
Ellos se sentirán agradecidos siempre.

Nunca dijra nad i contra nn amigo a sus espaldas. El chiste
más inofensivo, si liffea a oírlo, le puede convertir en un enemi-
go Si iodo el mundo supiera lo que todos dicen de todos, nadie
hablaría'a nadie. La dificultad es que. tarde o temprano, todos
llegan a saber lo que dijimos. Por lo tanto, seamos cuidadosos.

Complacer es hacer a la eente feliz. Hay mujeres cuya sola
presencia anima a todo el grupo. ¿Por qué"? Porque están llenas
de vitalidad parque no snn afectadas, porqué-saben como hacer
que cada hombre exprese su personalidad. Una mujer agresiva.
aunque sea ingeniosa, no agrada a los hombres, La temen: qui-
zá basta la admiren, pero no les será agradable. Disraeli. para
elogiar a una dama, acostumbraba decir: «¿Es reposada.»

¿Debe una mujer ser coqueta? Todo depende del hombre que
desea conquistar. Con un hombre tímido, la coquetería es un
luego peligroso. Le atemoriza. Otros necesitan tal estimulo. Una
estudiante norteamericana, cuando el profesor examinador le
pregunto: «¿Cómo llama usted la forma de matrimonio en que
el hombre tiene una sola miijeT?». respondió: «Monotonía». Hay
esposos que se complacen con la monotonía en la monogamia.
Con ellos, la coquetería es una equivocación.

Hay otros medios, además de la coquetería, a disposición de
una rniijer inteligente que desea renovarse. Ella sabe c«mo poner
a su servicio el encanto de la naturaleza y el arte. Si usted lleva
al hombre que, ama a un sitio atractivo, la imagen suya que-
dará siempre en la memoria de él conectada con el bello paisaje.
La música, el teatro, los grandes libros le dan oportunidad de
estar asociada en su mente con momentos de perfecta felicirt- "

* El arte de complacer hace uso de todo para encantar a un
hombre y para retenerlo. La belleza, la amabilidad, la vitalidad.
algunas veces el misterio, el afecto genuino, el elogio honesto,
una renovación constante combinada con una bien sentada mo-
notonía, tales son las armas. La estrategia será la suya.

ANDRE MAUROIS

Lucha por el voto negro
Mientras en el sur se extiende la presión de ¡os es-
tudiantes negros que pretenden almorzar en las ca-
feterías de los grandes establecimiento, reservadas
exclusivamente para blancos, aquí en la capital, el
Senado está en sesión permanente—veinticuatro lio-
ras ai día—tratando de aprobar lina nueva, ley so-
bre los "derechos civüés", cuyo punto cardinal con-
siste en garantizar a los negros del sur el derecho al

voto, todavía vor lo visto allí bastante restringido. Se trata de
una nueva ley de inspiración gubernamental que el año pasado
fui-, archivada, vero Qus su aprobación en 1960 interesa extraor-
dinariamente a los paríamen-
taríoi del norte y úel oeste, no
sólo vor considerarla de justi-
cia sino también porgue sien-
do éste año electoral, inclinará
a su favor el voto negro de esas
regiones donde en este aspecto
no existe discriminación.

El valiente propulsor d* esta
ley ex el senador teiano Lyndon
Johnson, jefe, de Ja mayarla
demócrata del Senado, quien
•percatado de la oposición Que
encontrará entre sus colegas del
sur. todos los cuales son blan-
cos, acordó qug la Alta Cámara
se dedicara ai déoste en sesión
permanente hasta conseguir le
aprobación por agotamiento de
los adversarios que. paradóji-
camente, pertenecen también
a; partido demócrata.

Por este f?wfíi1o, éstos acusan
a Mr. Johnson de traicionar la¡
unidad de', "sólido sur" por
egoísmo personal, ya que, aun-
Que todavía no se ha manifes-
tado, es un secreto a voces que
el corpulento lejano embicione.
también la Presidencia de la
República, que saldrá a vota-
ción el próximo noviembre. Po-
niendo ahora en circulación es-
ta ley de los "derechos civiles1'.
Mr: Johnson trata de mazar
dos pájaros de un tiro, porgue
con ello cree él conseguir tí
apoyo de los demócratas azi
norte para su postulación por
este partido y. en caso favora-
ble, se adjudicaría el voto negro

Las cosas de América

Liz Taylor busca piso en los
suburbios de Nueva York

El pingüe negocio de los fabricantes de peluquines
T i i j l o r , f l l v a h e l l e z a l i a

-i'ln illt Illil- ir i ' f i 1,|1[ llfYH^Mti'ir.l
romo su Tlila primita, estft tmscan-
rto piso en lo* suburbios ile Nuev»
York. No es el tipo ríe mujer para
vivir en li.. sulmttiio?. iltrán, algu-
nos, y tlenfn ratón, pero es IJUÍ el
Upo de easn <int ella quiere tampo-
co es nada suliurttal. (|iie diEanirw;.

Tendrá <i'ie ser un pfío lo Mifi-
clententfentt grande como para <(iie
*"ii •>i nueiiau su c u a r t o tnarlrtn.
Kddir YlslHT, su* tres criaturas te-
ñiais en &n> mattlmwatas aMílifl*
res, sn -•••! ¡f.'t de «eís cr iados y
lo* •>¡ete a n i m a l e s domvMicos (iiie
s iempre lia .• ¡-i.;i¡.- pfj^eer.

Kste honor tío vnrtrA tener escale-
ras, .va que M sahldn <ine cuando
Míbe por una de ellas siente jcranílcs
molestias en su tfT>aldJ>. que tiene
nii i , débil .

Va liare tiempo iiue M' unta este
fenómeno en el mundo del cine; *e
ba iw í s to (le niiHlji .iii:iiiiln!i:ir el el!"
uta Milendo j henivulii de lloJlyivonrf
jmr lis br>rraM-;í« de Manliattan. Sin-
«•nirjarco, hay algo QUO nunca pur-
ílen cambiar, y es la personal!ciad:
f-ieucn f,iendd la misma pent* excén-
trica y rara de siempre.

M st*r Paul Veivman y su esj>in.a
.Toanne M'nodward, cine son melo-
i!litas, tienen nn refuiric intelectual
en el pueblo ríe Grecmvipli. en el
<iur "(• han Instalado nii.i cama r««
ínflente e*IIIi> rrWahv nnll».

•loan Crawford. j a! igual <iue ba-
<ía cuando estalla en Holl.vivoorl.
vive, como rl i o * a del encanto, en
Míinbattan, rniifaü;! de esplendor y
lujo.

Tina Luiü-r. n, quien su agente
ile publicidad fleseribe romo nextra-

' ñámente voluplnnsa», vive y rlnernie
Ptt nn .n> i •! i-.i.-n-., en pi que se
)ia herho pintar lito paredes >• el
ler-lio de cnlr.r neero.

Tor contraste, el drijiliifanilenro
d f la familia ríe mlsji Taylor a fn>¡
Mihiirhios parece un lauto hl7Hrrn.
a no ser por su etnpefto en flrmf>*-
trar a Fl.slier enán fiel le pe.

nEsa muchacha lo flü todn enau-
flo est;i enamorada». dl>i fn i-lerU
«C;I-¡'JII ítnn ¡íf sus admiradores mas
íntimos. V es bien cierto «íue el
modo oíínin 1̂ 1̂  mida a Fddl« win-
firm;i {llenamente este alerto,

liare poco ique Eddle FisHier can-
tó en un nlsTit elub atestado de
reletiridiide=. entre la» que se en-
foutranan A! y Títian. «loria Van-
derhllt P Tneémar .Tobancson. Todo
el mundo se preinntiba entrañado
niiiin era tine Tanta* relehridadi-s
:K'inlleran toda* .1 untas £i ver cr%mn
Tintaba Fisber. Foro íleíi)uivs fe
rtpKrnhrfa fine todas pilas hablan
asistido Invitadas -por \.\?.. rtowosa
fl» nererentar el (Wlto de su marido,
T.\ cejifj) le íot tó Son dulare>.
.ruando 1-1/. ̂ mpepA a traliajur i-n
ail m&f rerlfntj, film. 'iBntterfielil
Su, míe esto alendo rodarlo en Nue-
va Vorlc. <p annnriii que tamiilíTi
':rliTtp lendria un tmimrlante iiapel
m el ml^mn Flslier deflaraba poeo
desonf-s míe le liabía sido rfinre-
(lid» urartr»' a 1a Intervención rtc

tan tortas laí chicas, nunriue no se
lleven demasiado en los suliur-

I un de los juguetes ríe muda que
(TO/;>u de más é\ito en Nueva York
estos dias. es vin pequeño cuche i)nc
se estrena y se Hace peda/os ruan-
do checa contra cualquier oiijeto.
l)espuíj> se puede volver a montar
para1 disfrutar dt.' más (boque-.

I.os siquiatras aseguran i|iie e.s un
modo BS*Upenflu de iraktr el ansia
destructora de aknnas criaturas, l.o
Une piensa es qué sucederá cuando
crezcan.

* * #
A no ser que uno sea un \ u l

Rrinnw, la calvicie n» soy.a de po-
pularldad en Nueva York, Asi que
r-l negocio de los peluquines para
caballero sl;:ur viento en popa 7
proporciona milioiirs a tus negocian-
tes.

Lo que eocuentro sorprendente es
la iiiEenlosidail del prorluclo, y las
turmas de publicidad M*C reta por
l.t- que atraen a los numeremos
clientes. Los calvo* de aijui pnerieu
equiparse eon hasta IT estilos dis-
tintos de peinados y clases de pelo.

AlsQnos de Uis más bunoMM eatt-
](•- sun el llamado «avenida Madi-
sonn, que se tija con Er:n> facilidad;
el nContlnentali, suavemente on-
dulado; el (iCasuali. itae Ilesa hasta
a imitar las entrada?, y e! iiCon-

veurional», que es intrasetndente
y lleero.

ti mis popular continúa, fin em-
bargo, siendo e! une imita la mo-
ría riel momento, que sigue siendo
la del iicepillon. que proporciona ti
lus americanos e m aire de .uurn»
riel 11 ne pareren estar tan ortiui»-
•ÍOS. l ú a de las particularidades A»
estos modernos negocios es la cte
[lie en ellos jamás se pTnnunt'iu la
palabra peluca en presencia de las
clientes. Se habla de m-abcHos»,
nada más.

r/nn de los ejecutivos del nesotVo
mi- dijo qne estudios sicológicos 0»-
ru"-i riU.üi que mullios ríe lof fiiin
aufes se alístenla n de llevar peluda
era más put el mliHiri al nombrck qpe
al objeto.

t<Esta palabra va en ellos uuldA
a las bromas pecadas, ios chlstís
morttflcantea y demás secuelas al
detecto f ¡sti o fle la cíilvlcien. de-
claró.

Vlsunus de los clientes e\presa«
el lemor de que 1111 HIU escapárseles
la rtelnca en jifiblieo y asi quedar

(Sigile en quirjí.a plana)

[I jefe del [sil lo Hayir
del Ejercita anentim,
MADRID. 10.—Llegó de Lis-

boa, en avión, el comandante
jefe del Estado Mayor del Ejér-
cito argentino, don Carlos To-
ranzo Mosquero, que preside
una delegación militar integra-
da por el general Rosa y dos
tenientes eoronejes y que ofi-
cialmente ha estado unos días
en Lisboa.

Su visita a Madrid es de ca-
rácter particular y esta tarde
a última hora saldrán para
Buenos Aires.

En Barajas fueron recibidos
por el teniente general Jefe del
Estado Mayor Central, teniente
general Cuesta Monereo; agre-
gado aéreo argentino y otras
personalidades.—Cifra.
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Ciiandn Fl«litr Intenta!» Iniciar
un iip'-rich> tlp clíseos. 1.1* le aynrlii
permitiendo i|iin sil íininbn* 1i!:ur:i-
ra rn el nio:irti> de l.i compníií;*.
\~r> fs QUA MILI erít lcnn;i mi]clin ile
música, pero ciertamente «a tumi-

cnnstltnip Wnpiia riiiblkidLid.
CU <"1 aniversario (sds Ineses^

01 enlate. I U le refalaba un ti;ir
"cuffllnk-- llenos de diamantes.

Vno ríe 11*5 ült Irnos Incidentes
ilesaerarlaliles ríe la ramilla Frtdlc-
1 . 1 ? l i > ( ¡ I I I S N 1111 i i i , i - i , h c i n c '•!• 1 r e -
irald :i Fl-ilicr liara cuniiiFmnrar *-n
ilclmt como actnr dramático. í'l mo-
no. =ln tmbsiTEO, i)» estalla 1" ?n-
ílficiitemeiKe rhillzarln «ara llevar
•lili lina lilulrta vida ríe familia. »-i
tui* al día ^iíiilciitc fra firlcspc-
itiíltl".

I ililie se mni'^tni muy cfnsívu en
sus "muestra^ <lc asrartei-imlcntci pa-
ra r-on 1Az, «ir? disrlag Sntervencio-
n°« PII el calmret en el ane canta,
vieinnre terminan lnv;irlaliter«e n t e
1 la? mismas palabras: nKstc e>-
nertácdlo no hatiria siiln poslhlc sin.
la avnda de la mas grande teAora
del i'--üijil,i. l ie cu*tarin que ropte-
raa que es mi esposa, ln st*ñor;i
Ftsnont.

Ksto, ii 110 düdartO, ion flirt a
í'.randemeiitc n mlsn Taylor. iiiiit'ii
tamlilín recibe pruebas tnatcriafi'»
'!el < arlii«i it • su PSJUISO: «sí. jmr
í'icmiilií. Krlillc rcuabV lmr?e iiíic-ri a
su psnopa 1111 precinto suéter rotor
«risa natld», n.111' le Eiivhi 11111 r (ni :i
1 Ir. Llena de a^raiieiiniIpntn Ir* di-
Jo: «Es precisamente ID que necest- ,

Más patenta aún
ji:e los qu« llevan en
I U composición sal
sities, tal amlnict
del ácilo i, 1-0 t

mn.

Sa «mplst amultlinado can «gut
y » &f':i con cualquftr mi-
quinarla, fEUNESTA al m i *

ys qut su dobla
Remita utilizado

an dosis aquivaltntH a t i mitad
de otras fiarúieids!.

CLAltN

PLANT PROTECTIOií. LTD.
YALOtNG « N T t

en las elecciones presidenciales
frente al candidato republi-
cano,

Claro que. aunque geográfi-
camente es un auténtico Esta-
do del sur. Ja. afinidad de Tejas
con este bloque es IÍÍI tanto re-
lativa, TÍO en vano fue Repúbli-
ca independiente durante nue-
ve años. Sin embargo, las espe-
ranzas quí Mr. 'Johnson pudie-
ra cifrar en el voto de sus co-
legas del sur para satisfacer sus
aspiraciones presídenciales,
puede considerarlas ya como un
siLeño irrealizable, porque co/mo
dicen éstos, ello constituiría Tin
premio a la des'.eajtad. lo cual
quiere decir que la maniobra
ha fallado a' ilustre tejano,
porque con esta oposición difí-
cilmente logrará ser postulado.

Porgue con su propuesta,
Mr. Johnson ha armado un
tinglado en el Senado, gue tie-
ne inmovilizados noche y día a
todos sus componentes por ha-
ber recurrido los colegas del sur
al "fUibusterismo", eí arma clá-
sica de un partido o grupo pa-
ra impedir la aprobación de una
ley con la que no están de
acuerdo.

La palabra "n'ibusteris-mo''
viene, como es sabido, de la
castellana aplicada a los corsa-
rios Que atacaban a los galeo-
nes esnañoles en sus viajeí en-
tre este continente y la madre
patria. Por una de esas evolu-
ciones del léxico. Quedó defini-
tivamente relacionada con los
disidentes del Senado cuando
decididos a bloguear -una ley
piden la palabra por turno y
se pasan discurseando indefini-
damente hasta que transcurri-
do el tiempo con la obstrucción
de otros asuntos urgentes; ce-
den por cansancio unos u otros.
El bando Q^e iza la bandera
blanca, pierde, naturalmente,
la batalla.

Una ley semejante a la que
está ahora en litigio, consísttn-
te en establecer la inspección
federal en las elecciones del sur,
fue derrotada en I8ím tras -un
"filibusteriimo" gue duró cua-
renta y ocho días. Los aifíores
de la propuesta se dieron en-
tonces por.perdidos. El campeón
dei "füibusterismo" individual
es el senador Strom Thurmond.
demócrata de Carolina del Sur,
oue. en 1957 hizo ÜÍO de la pa-
labra ininterumpidamente d«-
rnnie veinticuatro horas y $Í8-
ciocho minutos en vano es-
fuerzo para impedir la aproba-
ción de un anticipo de los "de-
rechas civiles".

Pero este año la oposición di
los demócratas del sur se pre-
senta mejor organizada, porque
formándola 16 senadores han
distribuido su interi-eneión en la
sala de forma que cada día to-
man la palabra .seis de dios-du-
rante cuatro horas cada uno,
cimpletando así las veinticua-
tro horas. Es decir, que mien-
tras diez compañeros descansan
todos los días, la oposición está
obligada a mantener constan-
temente en la sala o en las de-
pendencias pró.rimas 51 sena-
dores, o sea. la mitad de 100,
porgue periódicamente, a a'tas
harás de ¡a noche y de madru-
gada, los "filibusteros" recla-
man que se pase lista, ya que
de no haber, "quorum" (mayo-
ría), podrían suspender la se-
sión logrando así horas adicio-
nales de descanso.

Como esto quiere decir que la
mayoría de los senadores debe-
rán permanecer en el Senado
las veinticuatro horas del día.
se han instalado en las salas y
oficinas catres cedidos por el
Ejército, donde los tenaces par-
lamentarios de uno y otro ban-
do pueden mantener su guar-
dia cómodamente.

En vista de la sorprendente
organización y resistencia des-
plegada por Jos "filibusteros",
gue les permitirá resistir inde-
finidamente, todo paree? indi-
car que los defensores de la
nu-eva ley tratarán de introdu-
cir ciertas enmiendas aceptables
para el "bloque rebelde del sur,
los campeones del "iilfbusteris-
•mo" moderno.

ADOLFO ECHEVARRÍA

Huelga de estuMes
RIO DE JANEIRO. 10—Unos

130.000 estudiantes de esta ciu-
dad se han declarado en huel-
ga para pedir la dimisión del
ministro oue ordenó a la Poíi-
cia dispersar una manifesta-
ción contra la subida de tari-
fas-de loa trolebuses.

El Sindicato de la Unión Na-
cional de Estudiantes anuncia
que continuará la huelga has-
ta que sea destituido el minis-
tro del Interior y Justicia, Ar-
mando Falcao. Los estudiantes
consideran al citado ministro
de la.-i actos de violencia que se
produjeron al dispersar la Po-
licía -la manifestación.

Dirigentes universitarios han
solicitado la convocatoria de
una SM.ón urgente del Congre-
so, que actualmente tiene sua-

| pendidas sus reuniones, p a r a
I cin-'esügar los incide.nt¿s>.—
I E/s.

Cartajd ej-ondr e s

EL HOGAR IDEAL
ríe li.iber vlsltaflo esta exposición del cílde&l (lo-

men, lie licitado n la conclusión de qne la mnjer S t á ile
enhorabuena: los diseñadores de este Rogar lflCO se han
ocujiado muy rtc veras de que el ama de casa viva on tinas
(•oitdklones que jumas pimieron sofiar su» abaelas. Sin oni-
li^rüo. liay co^xs en mat-erla de rlecoracííSn, que srm de
anurJlos tiempos. Avfr qnefló ablerla al inibllco psta mura
eflirldii riel hogar y «us ar-oesorlos qne torios los años or-
íani/^ el .rDally Mail». E, una exposición cithlerta, lo «nal
no es óbice par;c que 6e hayan conntruido oolio (fburiiía-
Iimsn. clinlets y casas y ee haya -montarlo un lindarlo ter-

Oc-, riiiridii i acuático de proporciones de^rimuríale', i •oni.,, rernnlemento
a eíta arriuiteitüra y jardinería liay (¡0U iigtanrfrii T una s*ccliVn ile Un
kilómetro ciMdnulo dedicarla a la allineniacltVn. rada año se marca on
esta pvtuhicuin la tiaula que del>e regir la familia si planea construir un
nuevo hogar o mofllflc.ir el que tie-
ne. La irran noticia siempre es en
este caso para la mujer; la mujer
encuentra en el hogar ríe lio,, las
mayores facilidades para desenvol-
verse en su rutina diaria. Los dise-
ñadores de la casa fle lioy tiran por
tierra ariueli^ máxima de Bernard
SJia» de <iiir* <tEl hogar es la pri-
sión de la doncella y el taller de
la mujeri. Kste Okfee twrnardlano
lo convertiría yo en este otro riel mo-
mento nEl hosar nos mne«tra hoy
qup el comete] es scilo un paso ra-
ra la rocina, y la cocina eí el per-
fecto la hora torio».

E! punto atractivo ae la casi de
hoy e* la cotilla y el ruarlo de fí-
tar. TA roitipcior proj)lamenif. rllclio.
IIÍI Piísaili) ,t c-itar considerado co-
mo un I usar de «a parca miento hu-
iiLino:) Innecesario. Los diseña flores
del hogar de hoy han roncentr.irlíi
su atención en r.stas dos; piezas vi-
lalee de la caía. v sin exagerar, creo
qne la rorína ^cni a lo larfo de este,
afio y venlflercv el punto n> reunión
de la familia, el verdadero lahora-
torlo en donde no sólo se cultive al
cstll,, más profiláctico el menii dia-
rio, ^iuo el luear-l>asp de la frtnnitla
fle la rellndad ronviual.

El «taller» a que se referia ller-
nard Shan, ha desaparecido. l¿i mu-
jer ya no es una esclava del hogar,
«n marinero d* cnhlert» en la tri-
pnlarlAn familiar. sln,, «n verdarle-
ro comaurlo dentro de W laiperahle
uniforme ríe capitán al frenlr de nn
nanpl íohri- el qne ha fle llevar <.ólo
la yema de1 dedo para que todos
los hfirtnldi de la rocina comien-
cen a traonlar por tí ^olos.

La familia, sentada confortable-
mente dentro de ese «lerreno de
nadie» riñe no e* comefloj-. pero tam-
poco e* cocina v que puede ser un
ucomefiern wirictainenle confiden-
cial», admira cómo e.l • •:'(:.: i -\\\ •.
rtesflt- su puente de mando, controla
con una precisión rema rea hle. todos
aquellos aparatos que tiene ante El.

Aquello ec como nn eran lahora-
torlo: esteras, .isu.tis. niveles, luee^-
pilotot, llaves, tablas ile efileulo, re-
guiadores... V i s t a y la yema del
derlo es todo lo que hoy se pide de
e-fuerzo a la mujer en S* hojar.
Mientras marca en ia cocina eléc-
trica o Ae M Í f¡ tiempo preciso pa-
ra freíi iw solomillo, el lostaflor le
lan/ar(4 ca<.i ni aire, cómo ít ^ tra-
tara de lino- proyectil?,, balísticos
de esos que frucauiii. la? tostadas.
Kl a p a r a t o «friega-* -*eca-platoí)>
(qne tlenf el minafio de un recep-
tor de TV i le Indicaré mediante nna
lnj lerde cuándo estíi lista la vaji-
lla. A todo esto, la ropa estA que-
dando blanca en otro aparato que
la aclt.i con toda la turbulencia ile
una tempestad. l¿i hora en la co-
cina —mareada por nn reloj que
marcha con una hateria fle linterna
que dura 36."> ilia¿ - Inrllca que todo
debe e*.tar >a H punto, y como los
olfatos ír>n sen^iblí*. los derlnt te-
inenino' dan media vuelta a flei tla-
vet con lo que se roníieue renovar
pl aire al mismo tiempo que *e da
entrada al aire callente.

La espfisa. ocupada en \ÍK¡!ar el
panel. i»o tiene que preocuparse de
lot, dus mqueñr* que lia dejado pn
SU cuarto de JU*KI>. ir¿CAntO esta-
rAn?». y la "respuesta la tiene fácil*

Cira Un mando y una pantalla del
tamaño de una cuartilla le ofrece la
estampa de BUS dos llijos. La esr>o-
sa abrelatas tiene solucionado con
el menor esfuerzo sus vitales pro-
blemas caseros

De las oolio Vasas citadas, nna d*
ellas, la de estilo «jeorglanon. lia-
ína poderosamente la atención, jinej
hahienrio íldo re'irleticia familiar e í
T12I). se lia provocado nn cambio
tan muítstral que todos SUR servi-
cio* responden a los illt Irnos ade-
lantos, sln que ta esenctn hogareña
de aquella época llaya fifia parecido.

Otra de tas viviendas que llama
poderosamente la atención es el lla-
marlo <fFl;it-aHoatj> (IIÍ<ÍO a ílotel,
para aquellas famiüas que sean afi-
cionarlas n atener su c.ij-a.a flote»...
.-.Que tal tener en la ría ele Bllhao
esfe hozar, con la ventaja de hacer
recorrldrví por ía costa? (Tn motor
de ti> caKillOi impulsa la «casa ílo-
tinte a una velocidad de 8 kilóme-
tros por hora,) Éshí dotada de cua-
tro dormitorios y posee todo ti mue-
blaje preciso para ilvlr. Es insumer-
rLble, Kl precio. S7"> llhras, estn eí,
no.ooo pesetas.

Otro hogar, pero con rneflas. es
un ntrailer» muy compacto (dos ca-
mas v T*eqneña encinal para <*r ti-
rado por automóviles de potencia
de nClio a elle?, caballos l'na fle las
grandes ventajas de esa «caravana»
e« que puede «pleearse». F*tá cons-
truida en metal y su precio e* de
2<ir, libras,

E'LPíífia tiene «H westo en teta
exposición, o c u p a n d o na gran
Kstanflü en !a sección alimenticia y
de varlrts. Aceite, olivas, productos
enlatados, ele. Fu írau surtidor de
lámparas de luz v las populares má-
• i.!-r .>. de coser ifAlfíiii. son expresi-
va fícela de la arte'ania eipañola,

JO«E LCIS F. PEÍ, r\MF-rt

Dos multas de 458.000
pesetas por contra-
bando de tabaco rubio

MADRID, 10. — El Tribunal
Provincial de Contrabando y
Defraudación de Cádiz declara
cometida u n a infracción de
contrabando de mayor cuantía
por aprehensión de 22.900 ca-
jetillas de tabaco rub^o de pro-
cedencia extraniera y éstas va-
loradas en 183.000 pesetas, im-
poniendo en concepto de auto-
res a B;rnardo Requena Níiñez
y a Ángel Barcena te] Pedros
multa de 458.000 pesetas a cada
uno de IOÍ mismos.

El importe ele la multa im-
puesta ha de s^r ingresada en
li correspondiente Delegación
de Hacienda, en píeetlvo, en el
pla?o de quine? días a contar
de la fecha.—C?7ni.

La foto de hoy

Ha llegado a Landres con el propósito de reclutar discí-
pulos para su secta. Se llama Maharishi Maheshrn y muestra
tres cosas tan poco coincidenies en un hombre gomo un tu-
lipán, un collar ;/ una sonrisa. Lo de las barbñs nos llama
menos la atención, -probablemente como reacción contra la
atención que pretenden llamar muchas barbas... Bien; lo
importante es que Maharishi Maheshrn, además de todas
esas cosas, tiene algo aún menos frecuente: la felicidad.

¿Dónde la encontró?... ¡Ah!. cada uno encuentra su feli-
cidad en su sitio que. a veces, es el menos previsible... La de
Maharishi Maheshrn... bueno: vamos a llamarle Juanito...
la de Juanito no estaba ni en el éxito, ni en los brazos de la
mujer, ni en la gracia del hijo: estaba en lo hondo de una
caverna., allí donde la ha no se atreve a llegar y los bichos
fiacert cosquillas a la sombra con la fosforescencia de sus
ojos... Allí, sentado asi. inmensamente sereno, sin un aso-
mo de prisa ni en sus manos, ni en sus ojos, ni en su cora-
zón. Juanita dejo.r pasar las horas, los dias, los ailos... Y es
feliz. A! menos. é>. asegura gue la es y no hay razón para du-
dar de la palabm de'juanito. Lo que cain.prendemas menos
es que pretenda hacer esa leva que piensa hacer en In-
glaterra. Porque uno puede ser feliz metido en una ca-
verna, tumbado al sol. o clavándose alfileres... uno, eso: uno,
lo que resulta difícil es que con la felicidad de uno pueda
ser feliz otro; que con esto sucede lo que con un traje: qus
sienta bien a quien lo lleva y a muy poquitos más.

En fin, por nosotros pueden seguir creciéndole las bar-
bas a Juanita, más y más, hasta que salga, a la luz como un
arroyo de la propia oscuridad de la cueva...

FÉLIX ANTONIO

turnan
cwumtm
Carta al principe

Diitinguido señor: He recibi-
do vuestra amable invitación.
Invitación a la gran vida, a las
neveras y los automóviles, a la
distinción y a la inteligencia,
a los amoríos y a; triunfo. A
marcliar al cielo en autopull-
•man, en resumidas cuentas Y
es curioso, señor: no os había
reconocido. En otros tiempos
aparecíais bajo ¡as más horri-

bles formas,
profiriendo
bla sfemias
y obscenida-
des o au-
lla nao tan
espantosa y

ridiculamente, que Santa Tere-
sa os hacía cuchufletas, rién-
dose de que «o pudierais nada
contra los hijos de Dios. Pero
ahora ¿parecéis entre nosotros,
amable, culto, delicado, "cris-
tiano" incluso, que se lleva bas-
tante.

Si los políticos se arropan
todos los días con razones Cris-
tian as, hasta para matar y
mentir, aj fin y a] cabo, señor,
vos tenéis que ver con el cris-
tianismo bastante masque mu-
chos -tie esos paganos, de ma-
nera gue bien podéis seguir la
moda:'hablnr mucha de espíri-
tu, de Dios, de cristianismo, de
catolicismo, de Cristo... ¡Qué
inmensa carcajada debe brota-
Tos de dentro! Habéis casi lo-
grado Que no se hable en este
mundo de la Cruz. La Cruz os
espanta a vos. señor; pero 7io
nos espanta menos a nosotros,
que seriamos unos magnificas
cristianos si, para serlo de ver-
dad, no hubiese que pasar por
la Cruz. Y es de lo que tmtáis
de convencernos: No, la Cruz
na es necesaria para ser cris-
tianos, la Cruz no es "huma-
na": y tenéis dé vuestra parte
a miles de gentes importantes
gue nos aseguran todos los dias
que la Cruz es una superstición
de gentes ignorantes, el signo
denlos débiles y de la escoria de
este mundo. e\ refugio de los
anormales.

El domingo paiade—este pri-
mer dominno de Cuaresma—en
el que el Evangelio nos rela+a
vuestro acercamiento a Cristo
en el desierto, después de un
ayuno de cuarenta dias. he p*n-
sado cómo el público del cine,
de las novelas felices o de los
seriales de la radio—un públi-
co cristiano—se Tn/biese reído
de' ayuno de Cristo y hubiese
encontrado "muy humana"
vuestra oferta de pan. El ayu-
no es seguramente cosa de lo-
cos y de enfermos, y si los can-
tos se bañaron en ia sangre de
.sus disciplinas, fue. porque a
los ojos de la ciencia de este
mundo y de vuestra indudable
ciencia, señor, 'eran eso: unos
evtermos delirantes.

Claro que de nada valdría el
ayuno y toda la penitencia sin
amor, pero nosotros, en ves de
fteauir el consejo de Cristo de
ayunar y perfumar nuestra ca-
beza, hemos optado por hacer
penitencie perfumando nuestra
cabeza solamente, sin ayuno v
síi! amor. Nitestro corazón es
Un nido de deseos como nues-
tro cu€rpo, pero nos habéis
convencido de gue sin sufrir ni
e\ cuerpo ni e- corazón, llena-
remos a las puertas dei Paraíso
como los turistas Ingleses a Zas
nliyas: con todo p' rorj'orí de
este mundo. Señalamos los rier-
Tie.! de Cuaresma con la meior
rocina V tratamos de echar
aaua bendita sobre nuestras
jxirquerias, Y hasta se espera
W1 ahí que. cualquier día, reci-
biremos autorización da no sé
oulén para pecar a gusto por-
aue los remordimientos están
muy mal vistos por los vsicólo-
aos como causantes de trastor-
nos mentales: la santidad, la
hondad. la alegría, todas las
bienaventuranzas. Parece, se-
ííor. gue nos habéis convencido
o aceptar esta agradable, esta
"•pmema costumbre del peca-
dn", de la comodidad, del abu-
rrimiento y la tristeza, del pla-
car. Sois t¡n profundo conoce-
dor del corazón humano. El
vmndo de hoy está dividido en
dos mitades. En la una. se le
amenaza aj cristiano con nn
pelotón de ejecución; en la
otra, se le ofrecen novedades y
coches Ford: -pero nosotros he-
mos llamado en seguida civili-
zación cristiana a la civiliza-
ción del señor Fórd y tratáis
de que no reimos que nuestro
peHgro de cristianos está pre-
cisamente en este "civilización
cristiana cotí mUlonev. casa V
cocJie" y no en aquella amena-
za de tortura ti muerte, que.
en fin de cuenta*, 'a una suer-
te normal en la vida d? un
cristiano. Porau¿ la Cru->, siptte
marcando a los hijos de Dfos,
vese a todikR vuestras Invita-
ciones que tanto nos gustan.
Por un Santo, por Juan áe tfl
Cruz, caí en ia cuenta de que
ia invitación que me toteU
enviado era precisamente vues-
tra: rfí! Prmcide df este mun-
do, fíe' Grir?j Embrollador (iV
.siempre? Escribís Juan de la
Cruz: "Si en algún tiempo, her-
mana mía, le persuadiera algu-
no sea o no prelado, doctrina
'de anchura y más alivio, no ¡a
crea ni abrace, aunque se Ja
confirme con milagros, sino pe-
nitencia y más penitencia y
desasimiento de todas las co-
sas y jamás si quiere llegar a
poseer a Cristo, I", b'/aaue sin
í:1 Cruz". Los santos o« han vis-
to tiem&re la cola, distinguido
señor.


